Cuaresma 2011 “Dejando que Dios entre en el corazón”
Jueves 31 de Marzo de 2011

Santoral: Benjamín, Amós 

Jeremías 7,23-28 Aquí está la gente que no escuchó la voz del Señor, su Dios 
Salmo responsorial: 94 Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: "No endurezcáis vuestro corazón." 
Lucas 11,14-23 El que no está conmigo está contra mí 

En aquel tiempo, Jesús estaba echando un demonio que era mudo y, apenas salió el demonio, habló el mudo. La multitud se quedó admirada, pero algunos de ellos dijeron: "Si echa los demonios es por arte de Belzebú, el príncipe de los demonios." 

Otros, para ponerlo a prueba, le pedían un signo en el cielo. Él, leyendo sus pensamientos, les dijo: "Todo reino en guerra civil va a la ruina y se derrumba casa tras casa. Si también Satanás está en guerra civil, ¿cómo mantendrá su reino? Vosotros decís que yo echo los demonios con el poder de Belzebú; y, si yo echo los demonios con el poder de Belzebú, vuestros hijos, ¿por arte de quién los echan? Por eso, ellos mismos serán vuestros jueces. Pero, si yo echo los demonios con el dedo de Dios, entonces es que el reino de Dios ha llegado a vosotros. Cuando un hombre fuerte y bien armado guarda su palacio, sus bienes están seguros. Pero, si otro más fuerte lo asalta y lo vence, le quita las armas de que se fiaba y reparte el botín. El que no está conmigo está contra mí; el que no recoge conmigo desparrama." 

Regresamos al tema de la oración como instrumento para comunicarnos y escuchar a Dios. Es la oración la que nos permite saber que piensa Dios. Así como el noticiero me informa de lo que sucede en otras partes. La oración me conecta con Dios. Bien nos dice Jeremías 7,23-28 He aquí la gente que no escuchó a Dios. Al no saber escuchar cayeron en desgracia. Para ello, el salmista (94) es una invitación a escuchar a Dios y no endurecer el corazón.


Entonces, al no hacer oración entramos en un mundo de libertinaje. Hago lo que me da la gana. Jesús ofrece un camino y nos invita a caminarlo. Si no lo hacemos no nos quejemos. Por eso, nos dice: El que no está conmigo está contra mí (Lucas 11,14-23) No lo veamos como una amenaza, mucho menos como una forma para castigar a los que no quieran caminar ese camino. Nada de eso, pues Dios invita y nosotros debemos saber que esa invitación es para el bien de todos.
Para el cristiano de hoy, no se trata de huir del mundo en el que le ha puesto la llamada de Dios, sino más bien de dar testimonio de su propia fe y de ser coherente con los propios principios, en las circunstancias difíciles y siempre nuevas que caracterizan el ámbito político.
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